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volvía del' campo, de la libertad, 

sufría un a  verda  dera desilusión 

al verse de nuevo en la ciudad 

dõnde suebraittba—su-deliCa-da 

salud y donde tenía que luchar 

con editores que nunca se decidían 

It.  

ros llenos de carteles y mapas de 

la pequeña aula. Tres años cstu') 

enseñando las primeras 1etras a 

los niños de Liehtenthal, tal vez - 

muchos de esos deliciosos heder, 

de esas dulces canciones inipreg-

nadas de tierna meldncolía, nacie-

ron mientras un alumno torpe no 

acertaba a unir dos letras. 

En  1815  salió a concurso una 

plaza de profesor de una escuela 

de música de Liibiana. El sueldo 

era de  500  florines vieneses al afio. 

No era para anhclarlo; sin embar-

go  Schubert  concurrió; pero a pe-

sar del brillante examen y de la 

recomendación de Salieri, no - ob-

tuvo la plaza. 

En  1818,  los príncipes de Esth-

razy, los grandes mecenas de la 

música, en cuyo palacio vagaba 

todavía la sombra de  Haydn  y CO-

menzaba a manifestarse el talento 

de l,istz, ofrecieron hospitalidad 

en su magnífico castillo de 1-lun- - 

gría a  Schubert,  para pasar el ve-

rano, rogándole en compensación 

que diese algunas lecciones de mú-
sica a sus hijos y a la misma prin- 

Fiariz  Peter Schubert  naci en 

Lichtenthai (Viena) el  31  de Enero 

de  1797.  Su padre era maestro de 

escuela e hijo de unos aldeanos 

de sitimción modestisima. De no-

table inteligencia y muy aficionado 

a la rndsíca, él fué el primer maes-

tro de su hijo. A los ocho años 

empezó  Franz  a estudiar el violín 

y viendo su gran facilidad, Te en-

vió su pádre a la escuela de canto 

de Miguel Hoizer, iiiaestro de ca-
pilla de Lichtenthal. Y como pro-
gresaba nòtablemente, Hoizer le 
enseñO también piano y órgano. 

En Octubre de  1808  resentós' 
a un importante concurso que el 
Stdconvict, conservatorio mum-
cipal dirigido por Salieri, celebra-
ba para la admisión de alumnos. 
Como la mayor parte de los con-
cursantes eran jóvenes pertene-
cientes a familias acomodadas  
Schubert,  tosco  v  hurnihiemente 
vestido; atraía las mirads, poco 
piadosas, de algunos. Pero las bur-
las no tardaron en trocarse en ad-
miración:  Schubert  demostró qn» 
conocía la música mejor que eflo. 
Además etaba dotado de una VOZ 

muy hermosa y presentaba peque 
ñris piezas originales, ingenuas e 
Infantiles, pero que denothn 
tinas facultades muy SUperiores a 
las de SflS compañeros. Todas es-
tas írcun1ancias sorprendieron 
tan çr'ofunrl amente a Salicri, que 
se interesó por él, consiguiendo su 
ingreso como tuno de coro en la 
capdla imperial y que el «Stadcon-
vic le concediese una pPnsión. 

La alegría de  Franz  fu inena-
rrbi.ccuauio puJoThar a un rin-
cón  s  molesta casaca gris y lucir 
el uniforme con galones dorados. 

A Ìos doce años compuso su 
rímera obra que era de una au-

dacia extrao''dinaria, teniendo en 
cuenta su edad: una fantasía a cua-
tro manos. Cerca de un año más 
tarde escribió su primer  lied,  sobre 
una poesía de Zumsteeg: «La que- 
ja de  Agar».  

En  1813  salió  Franz  de la escue-
la y su pobreza le obligó a volver 
al hogir paterno. Allí se encargó 
de una clase de párvulos. Pero a  
Schubert  le faltaba la más imor-
le condición para enseñar las pri-
meras letras: la paciencia. Su es 
píritu de artista no se avenía bien 
a la disciplina del colegio; las alas 
de su alma tropezaban con los mu- 

que la vida de campo le Sentaría 
bien, el médico ordenó le llevasen 
a vivir en él y a principios de  Oc..  
fubre, como u sIud- par 

e condiciones de ello, u herma.  1  

no le llevó a Unterwdlersdorff 
, 

luego a  Eisenstadt.  Pero todo fu 
inútil. Volvió a Viena porque en 
realidad no mejoraba y sis fuerzas 
comenzaron a decaer visiblemente, 
perdía el apetito y le 

- enihargaba 

una gran melancolía. Sin embargo 
trabajaba y corregía pruebas desu 
ciclo de canciones «Viaj de in-
vierno». Aúi tenía fuerzas para 
salir a veces de paseo con su her-
mano y sus amigos que le veían 
niorirse con el corazon desgarra.. 
do. También estuvo un día en 
Hernal, donde se estrenaba una 
misa de su hermano Fernando, que 
fué la última que oyó. 

- 

El día  18  de Noviembre, al en-
trar en la alcoba su hrmano,  I 
Franz  hizo que se acercara y con 
tono de misterio le pregunté: eQu 

a ocurrirme ahora?'. Pasó un 
día muy agitado y quería levantar-

se creyendo que estba en una ha-

bitacióri que no era  Ii  suya. Al día 

siguie.te, al llegar el médico le ha-

bló en los mismos términos; tuis, 

de repente, apoy una mano conO 

tra la pared y dijo: «Llegó mi fin!» 

A las tres de la tarde  dl  mismo 

día murió. 

Como Mozait, el exquisito autor 

de tantos heder delicados murió 

joven, sin haber cumplido  32  años. 

Dejó escritas aproximdainente  
361)  obras para canto, entre líeder, 

hiladas, cantatas, himnos, orto-
nos  etc.  Unas sesenta para piano 

a dos y cuatro manos;  17  pao  or  

questa y otras van  is  de música de 

cámara, para iglesia y niúsica dra-
rnática. 

cesa. 

De la personalidad  d  Schubert  
corno hombre, poco se sabe. Pdre-
ce, sin embargo, que durante su 
estancia en el castillo de los Es-
therazy, se enamorO tácitamente 
de la condesa Carolina,  hi  hija 
menor de los príncipes. La linda 
joven que tenía un alma cxquii-
fa, que interpretaba con femenino 
encanto los suaves /iederde  Schu-
bert,  que era capaz de comprender 
la profunda poesía de sus obras, 
hizo brotar en su romántico hués-
ped un amor imposible. 

La condešita Carolina fué pa,'a 
él una perenne fuente de inspira-
ción. A ella debemos muchas de 
esas delicadas composiciones que 
dieron a  Schubert  fama imperece- 
dera. 

Al regresar a Viena se impuso 
un régimen de vida del que no 
quiso separarse. Por la mañana 
trabajaba, siri que nada le hiciera 
abandonar su labor, ofreciendc el 
caso, verdaderamente raro, de que 
sus facultades obedecjon,a su yo-
luntad y nunca le faltó inspiración 
en las horas en que deseaba com-
poner. Sonatas, óperas, salmos, 
cuartetos y sobre todo heder, de 
los que llegó a compon9r siet' en 
una sola mañana, se sucedían in-
cesantement. 

Durante el verano viajaba, iba 
al campo que amdba apasionada 
mente. El regreso a Viena le era 
siempre agradabh; pero cuando 

Aunque en toda su producción 
hay muy hermosas obras,  Schu-

bert  es más conocido como liede-
rista. Era la gran estrella dci  lied,  
pues de este género hizo la prirlCl  

pal  razón de ser de su personali- 
dad artística. Sentía tersthietite 
la poesía: el ci'lo, el aire, el cam-
po, toda la naturaleza era para  l  
fuente de inspiración. No estaba 
atormentado por altos ideales; so-
lo necesitaba cantar, cantar siem-
pre y morir cantando. 

a publicar sus obras. 

La fama de  Schubert  era ya gran-

de, como grande era la admiración 

que se le profE.'saba crí los medios 

musícales; pero no había llegado 

al gran publico, porque sus obra; 

estaban inéditas aún. En  1820  tenía 

va compuestos. unos trescientos 

/ie/ery ninguno era del dominio 

popular. Leopoldo  von  Sonleithe-

ncr, un gran amigo de  Schubert,  

comprendiendo lo que éste perdía 

con no tenerlos publicdos, reunió 

a tres amigos suyos y entre los 
cuatro cubrieron los gastos de la 
e lición de ((El Rey de los Alisos)). 

El éxito de veita fué tan grande 
que 1os editores comprendieron su 
equivocación y empezaron a pe-
dirle obras.  

Schubert  continuaba sin seguri-
dad acerca de su porvenir a pesar 
del número considerable de sus  
corn  posiciorn  s  y de su creciente 
popularidad; pero nunca se dió 
por vencido y seguía tralmjando 
con infatigable entusiasmo. En  
1826  voivó a presentarse a un 
concurso abierto para proveer la 
plaza de segundo ma?stro de capi-
lla. Eybler hizo notar que  Schu-
bert  escribía bien, pero no en el es-
tilo que prefería el emperador. Y 
una vez más la plaza fu dada 
a otro. 

Por aquella época conoció  Schu-
bert  a un hombre culto y generoso, 
que debe figurar en la biografía 
d'l ex ‚uisito autor de los lieier; el 
doctor Carlos Pachler, hijo de un 
fabricante de cerveza del  Tirol  es-
tabtecilo en  Gratz.  Entusiasta afi-
cionado a la música, su cosa era el 
punto de reunión de todos los ar-
tistds de la ciudad o que pasaban 
por ella.  Schubert  estuvo una tem-
porada e su casa de campo. A fi-
nes de  Sep  liembre regresó a Viena. 
Fii entonces cuando  corn  puso el 
eVije  d.  invierno», lúgubre pero 
eficaz pintura que contrasta con 
las otras alegres composiciones 
inspiradas por su estancia en  Sti-
r.  Escribió también el Trío en Mi 
bemol cuyc segundo tiempo está 
hech- sobre un terna popular sue- 
co. 

Durante el otoñ  tie  1828,  ci  r•  
tos sintomas que se presentaron 
en el estado de salud de  Schubert,  
comenz  iron  a inspirar serias in-
quietudes a sus amigos. Creyendo 

tmririda Ferrari 

Este periódico ha sido 
visado por la censura. 
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su digestión apacible, pero señala 

inquietudes al pueblo, y llega  dí -

rectamente a su corazón. Es Un 

arte para gentes puras, sin preiui-

cios, y por tanto llega más fácil- 

a los espíritus ingenuos, 

puros., dispuestos . 
lició, 

que a los que creyéndose inteli-

gentes, han aceptado como incon-

cuso cualquier aspct() del arte, 

que necesariamente con el ti mpo 

ha de sufrir su ínelin,lible  trans- 

for  m  a ci  ó n.  

La coordinación pues, de Schti-

bert cdii los artistas jóvenes, se 

verifica claramente. Como los de  

h  y, él estableció con el Nieblo la 

coitiente cordial de múlua com-

prensión y de intercambio espiri-

tual intenso, de emoción vivísirna 

de clara alegría, de conocimiento 

protunlo por ambas  parks.  Y ese 

entido popular de  Schubert  le une 

a los espíritus nueves  coil  una 
- 

fuerte ligazón, a pesar de las dik-

renciaciaciones estéticas. 

Pero ese «Sentido popular en la 

obra de  Schubert»  es el que me 

propongo estudiar en breve con 

más agudo detenimiento,  ace  )tan-

do irna gratd invtación de los ili-

citanos. 

Para ese venidero estudio, pue-

densetvír de pórtico estas líneas. 

José Juan 

fina, de mayor espiritual dignidad 
por cuanto que es Un arte que vi-
ve por sí mismo, sin biografías ni 
e piso dio  s.  

Pero el artista ]ven, actual, del 
día; que SðÎf Ïëñciä ffé Tos viejos 
porque es forzosa y.necesariainen-
te culto, noblemente es el primero, 
al llegar la celebración del cente-
nario del romanticismo, en cantar 
sus virtudes, porque en su digni-
dad de criterio y comprensin, ve 
en el artista pasado, aparte ¡ci 

distancia ideológica, sus calidades 
de puro artista que él es  l  prime-
ro en patentizar. 

Y en ese noble empeño, e gra-

tamente impresionante observar 
con qué denuedo han sido los ar- 
tistas nuevos los que han srhido 
dignificar el pasado Cen enano 

de  Beethoven,  y como se aprestan 

a hacerlo ahora con el de  Schu- 
bert.  

Pero estudiemos aigô significa-

tivo:  Schubert  que vivió y se (les-

envolvió en plena época del ro-

manticismo y es en todos apc-

tos fiel al espíritu de sus timpo, 

tiene una extraña e inapreciable 

virtud que le acerca considerable-

mente al esí itu de hoy. Y es el 

sentido popular de su músícl. 

La música nueva no habla al 

burgués en plena comodidad, no 

le satisface ccmo un cRm.nto de 

y surjen alrededor del Cente-

nario de  Schubert  los mismos fe-

nómenos estéticos qu5 se pusieron 

de reliece con motivo del centena-

rio  d  Beethoven.  Sobre el tapete 

uegari ya las mismas ídeas, •y el 

menos curioso en este orde.n de 

problemas estéLicos, se siente 

atraído por la automática produc-

ción de esas sugestiones, en cuan-

to se vuelve la vista a un punto 

cualquiera de ¡a Historia. 

Ahora se ha vuelto ¡a mirada 

hacia  Schubert,  con ocasión de su 

Centenario, y se ha hecho en una 

época especialmente dispuesta pa-

t'a que el examen pueda tener la 

menor cantidad de ofuscàción en 

el espectador imparcial. 

Es ahora cuando se produce un 

fenómeno artístico del más alto in-

lerés. Los artistas jóvenes, sin  de-

ar  su personalidad, se sienten 

atraídos irremediablemente por 

un época remota, en las caracte-

rísticas de cuyo arte, sienten refle-

jar las del arte actual. 

Generalmente, cuando se  prod  u-

ce esta concomitancia suele pasar-

se por encima de las estéticas que 

han privado en el período. La co-

rri'nte ideológica barre totalmente  

1i  última  oi  intaci6n, que a su vez 

surgirá deniro de otro periodo de  

I  cinpo que no P(k  pCevers: 

ahora, pero que inevhableinente  
h  :biá de llegar en esa renovación 

constante qu condu :e a :' repe- 
ticiOn (le aspectos .y de ternas, si 

bcn vestidos con ci ropaje de  lc  

epoca respectiva. 

Nos hallamos en este siglo en 
un  pet  iodo de in1pendencia  ar-

tístic  absoluta, caracterizado por 
una mirada ds'luños hacia todo  

l  arle buigus del siglo XIX. Los 
nhtistas jóvenes miran con singu-
hr dkite hacia el paisaje del si- 

o XVIII, cuya pureza de in ten-
ción revive en ellos. Se odia por 

consiguiente a todo el romanticis-
1110 Con su propensión a la maca-
hibl autonarración, a los amores 
torturados y a las noches en claro 
de luna. 

luchan los artistas nuevos con-
tra ese arte que consideran  impu-
rs,  se sacuden la influencia que 
pudiera ejercer sobre ellos, y se 
lanzan abiertamente a la conquis-
ta de un arte de pureza más  díá- 

Er1 la misma época que  Beetho-

ven  escribía sus últimas sonatas, la 

misa en RE, la Novena Sintonía y 

los últimos cu4irtetos, otro músico 

de talento,  Franz Schubert,  esco-

giendo la forma humildísima del  

lied,  produeía en este género casi 

desdeñada  haste  entonces, tales 

maravillas ue le colocaron al la-

dode la Sinfonía y de la ópera. 

El  lied  es un género exclusiva-

mente popular, y no empezó a ocu- 

par un puesto entre las formas ar- 

tisticas hasta fines del siglo XVIII. 

Contribuyeron a su desarrollo  

Hiller  (1728-1804)  el inventor del 

singspiel, Reichartd  (1752-1814),  

Zelter  (1758-1832),  gran amigo de 

Goethe, fundador del liedertaffel 

Sociedad coral de hombres, para 

la cual escribió Un número consi 

derable de obras; Mozart interca-

ló heder en la Flauta Encantada y 

en Gosifantutle; Gluk publicó una 

colección en  1770  y  Beethoven  es-

cribió un gran número, muchos de 

- 

ellos admirables. Pero es única-

mente con  Schubert  cuàndo el  lied  

adquiere todo su desenvolvimien-

to, tòda su grandeza, entonces es 

cuando se presta a toda la vane-

dd(l de les asuntos poéticos y en-

tonces también es cuando el I/Ce1 

ccnsigue ser un verdadero poema 

musical, en el que la fusión de las 

dos artes opera de una manera 

pci fecta y definitiva. 

El día  31  de Enero de  1797  na-

ció  Franz Schubert  en Lichtenthal 

pueblo cerca de Viena. Su padre, 

que había observado las  disposi-

cions  musicales del pequeñ, dió-

le algunas lecciones de v 1 o11n, mas 

como el niño estuviera dotado de 

Ufld excelente voz de soprano, 

consiguió fuese admitido en la ca-

pilla de la corte.  Schubert  hizo sus 

estudios en el seminario y al mis-

mo tiempo tomó de Salieni leccio-

lles de bajo cifrado. En  1813  (a ¡os  

16  años) hubo de abandonar la 

capilla a causa de la mutación  d  e 

su voz, renunciando a una pe nsión 

que se le ofreció para poder con-

tinuar los estudios de composición. 

Manifestó  Schubert  poca afición a 

los estudios técnicos, y de otra 

parte, su maravilloso instinto per-

mitíale adivinar sin haberlos pro-

fundizado nunca, todos los secre-

tos de su arte. De  18131816  vivió 

en Lichtenthal con su padre', a 

o(  
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TOMÁS ALDGUER 

Crítico musical de este semanario, a cuya iniciativa 

se debe la hermosa Fiesta Schubertiana 

que celebramos 

*_ 
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Apreciaciones con motivo del primer centenario 

de la muerte de  Franz Schubert  

En cuanto a su música de cJ-

iiiara, tríos, cuartetos,  etc.  y a gé-

nero sinfónico, hay que tener en 

cUCflld, que aún no se había dcci-

(lIJO poe'  1111  camino cierto; peio 

SUs trabajos, sujetos mayornleNte 

a un principio tonal bien entendi-

do, se hado con decoro y cIa ro 

entendimiento. La densidad de 

desarrollo, así como su orquesta-

ción menos personal, sujetas a ve-

ces a fórmulas Beethovianos, re-

flejan más claramente su indeci-

síÓfl. Con refencia a sus óperas; 

No se sabe de donde, nosTnu 

como un repetido toque de aten 

ción que se deja oir exacta metite 

a cada centuria que reproduce  nut  

hecho coni1eroble, y caemos un 

lo cuenta de que  us  llegado el mo- 

mento en qûe se han de determinar 

aquellos problemas interesant s 
'i  de orden historico; que ha expi- 

rodo UnO (ft esos plos urarite 

ci nal, les ha  Sidi) â los gnet O 

ciones permitido olvidar, para que 

• Cfl un tiempo dacio, hagan frent 

a un capitulo de afinidad de Senhi 

mientos, así en el orden inrtlec- 

tual, fulge de un modo directo Li  

idea de invoco  r  a sus peduceso 

res; a aquellos qu fueron mo  nn- 

to  feliz de una época, 1ig0dur4 f:  
rreo de todos ¡os tiempos. 

Lo miîsica con  sit  doble psicoo- 

gb, más seductora, más inresan- 

te bajo el punto de vi esté ico. 
conserva con dignidad su idulo- 

ha, sin mas propoio que I  (l UT  

firme condensación. En fecto: ii  

generación actual, cumple su mi- 
sión realzando lo sombra kjana de  

I í  uno de sus fieles rcprese;ttors 

Conniemorando esta lech  i  con ah- t soluto interçy en estos momen 

tos vemos surgir diáfana, lo juve 
tul figura de Pr(/nz Sciui.5»rt. qn. 
murió el  !Q  de Noviembre dr  1828  

La oc;iviclad obra en senhj In 
unánime, y lodos Convenimos en  

1:  que, su obra resulta en agunos de 
sus aspectos imperecedera, no ini- 
porto cual fuere su mejor idipa- 
CiÓfl; en este sentido tanbin, rezi- 
rá las distintas vrsioncs Conre- 

gados al solemne acto conmemo- 
rativo, y su ininortilidod será cosa 
infinitamente justa. 

Si nzgarnos a cliuheit aten- 
(ijend.) c las distíntas minifesta- 

¡ t•  dones en que se nos presenta  ho - 
liaremos discrepancias que forzo- 
somente aportarán conceptos  dia - 

si ÜfliCd 

• mente intentamos penetrar en su 
espíritu buscando ¡a mayor  pure- 

•  za, pronto encontraremos al creo- 
dor de la idea, del destello, de la 
espontaneidad; si ajenos a inclino- 
ciones reconocemos en Schubert  
su extraordinaria capacidad,  dire - 

4  nios que si el destino tontas veces 
cruel no hubiérale arrebatado tan 
pronto la vida en circunstancias 
en que se ofrece con mas espien- 
dor, su producción alcanzaría 

aquel grado de dominio que solo 

solo diremes que, su importan1 
relativamente escasa, no ofrece i mayor interes. 

Dejamos a otras plumas de 
franca amenidad, lo mucho qu 
queda y puede decirse sobre el  au.  
br de lo inacabada, y omitj  
'or  lo tanto, anécdotas, iflcjth. 

les, fechas, títulQs de las 1nú1tjj 
composiciones Schuberttjanas 
para que en este escrito se  v  
única y exclusivamente el recuer.. 
do que con él çonsagra 

Rafael Rodríguez  Albert 

S. LuflsgUe con el tieiupn y 1rJs - 

nilo ininterrumpida campana. pu!' lo 

tanto, huelga  ii  las col Iuica CiOl] S 

TIlOS O ¡llenOS (ICS(kflUStìS, que a 

fin y al cabo no hacen más que 

poner de manifiesto ci exceso th  

pedant  e  r  ía.  

No importo que su rup.-iroción 

tcfliCa sea en casos indísenca- 

bIes bclStdfltC deficiente, para que 

en todo momento aparezca fe1i1', 

aromáti:a, saturada (le ensueño y 

poesía ¡o idea que  broto  de un al-

ma uerftctamente romántio como 

puede observarse en su cu11s14ira - 

bie catalogo de Iiedtr (lo rìlás dfi 

nitio de ¡a producción Schuber-

tiana) y en otras pequeñas compo-

sícions qu revelan sus hibilída-

des como improvisador. Esto, es 

en nuestro juicio lo que  s (Jebe 
tener presente en cuanto a la par 

te personal y de n-jores resulta 
(los, sin abandonar:  esta razón, va 

que por sí sola es de todo punto 

suficiente. 

Es notoria sin embargo, la dife-

rencia que existe entre el  LIED  y 
el INPROPTU, forma in la que  

Schubert  consigue tombén positi-

vos resultados; pero en en ste co-
so, es mayor su ciencia, condición 

que atribuimos al aislarse de! (ex -
to.  Eldesorrollo,adquiere más vigor 
en sus ¡aproptus, la frase es cmii-
ddosmnente trabaj ida con impe-
cable cuadratura, las armonías 
realmente personales y de lo ma-
yor utilidad ana'itica, constituyen-
do además en el orden pionstíco, 
un modelo de rara perfección. En 
otras de sus variedades, se pueden 
señalar todas estas importantes 
cualidades que el ilustre composi-
tor poseía ofreciendo este tesoro 
a la luz venidera corno distintivo 
de su espléndida creación. 

En general, lo presencio del  lied  
es constante en todas sus obras 
de análogas dimeusione, como lo 
demuestra el hecho, de que algu-
nos ¡oetas han aplicado sus ver-
sos a obras escritas por  Schubert  
exclusivamente para piano. 

En consecuenci, preferimos 
sus liedeis donde encontramos 
verdadero motivo de emoción, y 
en los que el maestro refleja infa-
tigable la visión más pura de su 
preclaro estilo. El sentido Cvocati-
yo de ese emporio de imágenes, 
es la música llevada a lo más re-
cóndito e la belleza. 

ii  II ilIiIIIiIIII!iiIIIIiuIIIIiiI lIiIIHIIIIIIIlIIIIIII3IIIII III II iiIlItI IIiuIItIIIittluH!IiiIjIlIII IIII'iiflhiIIjijIIjiiiiIIši, IlI 
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" Centenario  Schubert  "‚' 

DÍA  19  alas  10  noche 

PRIMEA_PARTE.  

I  Conferencia a cargo del Director del  
I Orfeón y de la Orquesta de Cámara, de 
¡ Alicante  D.  José Juan Pérez, que des-  i  

arrollara el tema: 
"El sentido popular en la obra de  Schubert" 

I SEGUNDA PARTE  

Sonatina  en Re mayor (violín y piano), Por  š  
I los Sres. Aldeguer y Gómez  Valero. E:  
I'  Tres Improptus (piano solo), por la señorita 

Emerinda  Ferrari.  

TERCERA PARTE 

Nocl-ie y Ensueño  (Lied),  Srta. María Chinchilla. 
Amor Inmortal » » »  

I  Adiós, madre mía » D.  José Jaén.  
I  Silvia » D.  Paco Jaén. 

La estrella de la tarde » Srta. Cninchilla y  J.  Jaén  I  
= 

- = 

Una orquesta integrada por valiosos ele- 
• mentos de fa localidid, dirigida por el 

competente maestro ti Alfredo javalo- 
 I  yes, interpretará Rosamunda (Overtura) ¡ y el  Allegro  de la Sinfonía Incompleta.  I  

E ... 
.. 
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quien avudó en su tarea de maes-

tro escuela. En este tíempo escri-

bía ya algunos de sus mejores  lie-

(/CI  El Rey de los Aunos, El Via-

jero, El postillón Kronos. En  1817  

su amigo  Franz von  Schobert le 

yudó cuanto pudo a llevar una 

ijStCflCId independiente; es desde 

entonces, cunrlo vive  Schubert  

del escaso producto que le propor-

ciona la V€fltd de sus obras. 

Escribió  1457  heder, unos loo 

obre omas de Goethe y los 

otros sobre poemas de  Schiller,  

Heme, Uh!and, Ruchert,  etc.  re-

cordemos algunos títulos: Marga-

rita y la rueca, Tú res el reposo, 

La muerte y la joven, Viaje de In-

vierno (ciclo (le canciones), Men-

saje de amor, Serenata, La retira-

da, Su Imagen. 

Además de los heder escribió 

ocho sinfonías, en ls que figura 

la Incompleta en Sí menor, que es 

induda la que mayor valar ofrece. 

Compuso tanibin  trios,  cuartetos, 

sonatas que contienen algunas pá-

ginas admit'ab1s; va ias misas, y 

bueii número de sing;pie/, óperas 

cómicas de escaso vilor. 

A menudo  Schubert,  nos lace 

pensiir en  Beethoven,  a quien se 

asemeja muchas vecs por la pro-

funda emoción, el poder cxpresi-

yo y la grandz  i  trágica. Coma  

Beethoven,  es esencialmente  r0  

mántico; el sentimiento de la na-

turaleza se ha  Hi  en  l  desarrotla-

disirno; cada ualsa) ', .iebió pro In 

cir en  Schubert  u;i impresión di-

tinta  (1  juzgar por la diversidad 

de Lis descri)ch)ie', que encoi 

ramos  t  u sus lícd.r donde no es 

iaro en efecto, que un acomfi 

miento pintoresco sirva de  fond.)  o 

lo nwnos (le atmásîerd rntn  iii  
dl  I)O lila. 

Es el improvisa  1.'  por exceleTl 

cia, lo cual t..S Id prueba más evi-

dente de que  €'s'  gnío estaba 

iedstinado pir.i el  lied;  pues 

única men!e en las obras  1e  cortas 

'1Ìffl?flSiOflS es dond» la in »OVi 

Sación pue(ie  t'u't  cIclo. No pu- 

d  im ok 1'  ningúr1 nioío 

Uflj Siufo:.ja o un cnirteto. Prei- 
sitnente en músia de cámara 

y en la Sinhónica es donde  €1  com-

positor revJa la pobreza de u ta-
lento constructor,  Schubert  tiende  
¿1  improvisar; per o esta vez su fa-
ciida -1 tiene los peores inconve-
flientes y muy a  m  nulo sus desa-
rrollos (parte técnica de  Ja  sonata 
o sinfonía), no son más que largas 
y enojosas repeticiones. 

Este ilustre compositor, no pu- 
do a pesar de sus esfuerzos COflS - 

guir una brillante situación; lo 
mismo que Mozart, vivió en ta po-
breza hasta el fin de sus días, que 
terminaron el  19  de Noviembre de  
1828  cuando aún no había cumpli-
do  32  años de edad. 

Tomas Aldeguer  

D.  Diego Pascual Oliver,  D.  José  

M.  Soler,  D.  Joaquín Santos, I)on 

José Escobar y O. Juan Sansano 

Ibarra, quienes nos han invitado a 

este acto, que promete ser muy 

concurrido, debido a las adliesio-

nes ya recibidas. 

A Madrid 
><>z< >z . < >—< 

Una carta 
Barcelona  12  Noviembre  1928.  

Sr. D.Tomás Aldeguer 

Mi querido exdicipulo; mucho 

gusto experimen1 al tener noticias 

dE'  V.  con motivo dcl hom'naje a 

Schubeit. Recibí tambi el peri.5- 

dico. 

No he escrrto antes porque du-

rante estos dids he ido buscando 

la iiianera .. de podr1e complacer 

en lo que me pidio, lo cual sería un 

honor para mí, pero actualmente 

wie será imposible acceder a sus 

deseos, pues estoy metido de lleno 

(y con prisas)  'n  la tra'luc ión  d  

mi «Organografía de todos los ins-

trumentos de música» al catalán, y 

por lo tanto ya comprenderá que 

no puedo ocuparme por ahora de 

ningún otro asunto. 

Y sin otro particular, queda de us-

ted como siempre su amigo y  s. s.  

Eusebio  Bosch  Humt 

I-' 

reveló su inclinación a la música, 

demostrando gran facilidid para 

aprender el solfeo y aptitudes ex-

traordinarias para tocar instru-

mentos de cuerda y de viento, al-

gunos de los c-uales llegó a domi-

nar. 

Escribió diferentes  corn  posicio-

nes, entre otras, de que nos acor-

damos en este instante, un minue 

o vals lento para piaio, titulado 

«Ilusion>), «  Electra»,  polka para 

orquesta de bandurrias y guita-

rras; '(Himno a Ferrer», para 

orfeón; «El Mejicano», pasodo-

ble dedicado al torero Vicente 

Segura; ((Los discordantes», pa-

seddble dedicado a Blanco y 

Negio, que toca nuestra banda 

municipal, y otras. 

Todo su deseo era acabar sus 

días en esta Su tiersa querida, no 

habiendo logrado su afán porque 

la runeTte arrebaló su existencia 

cuando aún era joven. 

Al cumplirse el primer aniversa-

rio de su fallecimiento, nosotros, 

que lloramos la desaparición del 

artista y del amigo, enviamos nues-

tro sentida pésame a la viuda e 

hios, a su ancianos padres y a 

sus hermanos, entre los cuales se 

encuentra nuestro querido direc-

tor,  dcl O fóu Gíiés Vclio.  

Para lo coronada villa, ha salido 

nuestro querido amigo el Gerente 

de La Electromotora Equitativa  

D.  Francisco Brotóns Ruiz, acorn-

pañádo'de sus encantadoras hijas 

Encarnación y Asunción. 

Nuevo Dispensario 

El martes tuvo lugar la inaugu-

ración del Dispensario Antitraco-

matoso, de esta Ciudad, instalado 

en el local donde estuvo la Cocina 

- Económica. 

Para atender el servicio de este 

Dispensario ha sido designado el 

distinguido Facuhativo Don Car-

melo Serrano, el que celebrará las 

consultas todos los martes, jueves 

y domingos de once a doce de la 

nañana. 

Al acto de la inauguración asis-

tió el Sr. Inspector Provincial de 

Sanidad, los Dotores Gadea y Can-

dela  Ardit  de Alicante, además los 

Médicos Titulares de esta Locali-

dad, el Subdelegado de medicina 

con el Sr. Alcalde y -una Comisión 

del Ayuntamiento.  

rIis1as ìIIidllas  iIorïn loal 
- :', --r v-'•r 

:' 
I  

Llorente  
Siguen los llenazos en este tea-

tro, gracias a las buenas, películas 

que la Empresa Alba proyecta. 

Muy en breve Ben-Hur, ¡a película 

cumbre de lo cinematografía. 
Política de Abastos 

D'cde el pr ÓXi;n  o número,  de- 

dc,:irŸiri  .s  u:i iU ir  'n  el  periódico  

a  s  e  nriportar:te sunto, de  tanta  

ii riOtdfl11 en Ii  vi  ¡a de  los  pue-

bjs. 

Kursaal 
Apuntes__musicales 

El  Concurso  Schubert  
celebrado  en  Viena 

Jose Vao__Eguiiino  

Pabl. Gorgé, 1en por comple-

to  d  teat  r.',  el pasado miércoles, 

con La d'l S. tO del Parral y El 

S.r1to de la I'idro. El público  Sa-

116  saiisfecho ' cm deseos de 

aplaudir flth va mente a la Compa-

ñía. Ac.ú el popuc1r  Sanz  con su 

Iini1i 

Tanto en este teatro como en el 

Colbeum, se anuncian las grandes 

wlículas, Casanova el galante 

aventurero, Cuatro hijos,  etc.  

Nació  n  llche, ci  24  de Dicietu-

bre de  1883,  y IaLció en AgeJrai, 

el día  20  de Noviembre de  1927,  

siendo músico de  1.  de Ja banda 

del Regimiento de Extreniadura  n.°  

15,en laque tocaba el bombardino. 

Desde que tenía  8  años de edad 

Bajo los auspicios de la Colum-

bia  Society  de  Now-York se cele-

bró en Viena el pasado Julio un 

interesante concurso con  t1  fin de 

rendir' un merecido tributo al autor 

de tantos y tan exquisitos heder. 

Este homflaje que obedece sin 

duda a un sentimiento -verdadera-

mente artístico, es  tin  vivo testimo-

nio de la grandeza y magnificencia 

norteamericanas; pues la suma 

distribuida entre las once obras 

premiadas, alcanza el total de vein- 

te mii dolares. El americano  Fre- 
p  

derik N.  Sard  es el autor de esta 

idea que ha surtido buen efecto, ya 

que han sido muchos los  corn  posi-

tores que se han apresurado a fa- 

LIn banquete 

liemos recibido la visita de la 

Comisión Organizadora del ban-

quete que hoy se celebra en honor 

a nuestro joven alcalde y que ¡a 

componen  D.  Antonio Rodrígbiez  

Giménez, D.  Ramón Peral Irles,  

- 
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lítico del- Capitán de la Guardia 

Civil en esta  D.  Jitan Martínez Ló-

pez, a quien enviamos derde estas 

conrnnas, nuestro psatne. 

A Valencia 
Nuestro querido consocio, due-

ño de la casa de Modas «La Ele-

gaticia» ha salido para Valencia y 
va nos ha remitido unos preciosos 

cortinajes para el salón Tertulia. 
Bien por Paco.  

Angelus  
Ha subido a los cielos el niñito 

Antoñ,to Cerdá García. 

A su madre y familia enviamos 
nuestro más sentido pésame. 

Pc..  
:i;i '  

I  
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Kouprine. La Baronesa, La muj 
de los dos maridos-Braddón  L  
muerta viva-Collins.  El secreto 
la sortija- Arnauld. Venganza aij. 
cana-Sué. El barrio ldtinoMurger 
El conde de Camors-Fetilliet El 
dinamitero  Stevenson.  Los herma. 
nos de La Costa-González Jeró-
nimo Paturét.- Rvbaud. Campa. 
meMo de Napoleón. Conán  :Doyle.  
Capitán de la Estrella Polar, El 
caballero Maupraf-Send Confu. 
sión-Conway. El crimen  dl  Doc.  
tor-Rosny. El crimen de la calle 
de la Paz -Belot.  Minas del Rey Sa- 
lomón -  Haggard.  Vuganizaci 
cienhui'ica-Echegat'ay Lagier.Pedr0 
Ibarra. Copos de Nieve-Redondo. 

latina  hi  u debido so tener verda-

deras luchas con el resto del jura-

do: pites creernos sin temor a co-

'neter ninguna in discrcin que 

sus opiniones no habían de ser 

del todo convergentes. 

Obtuvo el primer premio corres-

pondiente a España el eminente 

compositor alicantino Oscar Es-

plá con una obra titulada Movi-

miento Sinfónico, (Schuhel'tiana); 

- 

obra conseguida como es hibitiial 

en nuestro genial compositor, con 

la suma fuerza de emoción qu su-

pone Id vuelta a  Schubert  en este 

irisiado manantial de inquietudes 

y ausencias a la pretérita labor del 
siglo XIX. 

No podrá calificarse de injus-
ta adulación el manifestar a Qscar 
Esplá que tanta ocasión brinda 
ello, la más grata expresión de 
nuestro sincero entusiasmo a 
vez que nuestra profunda gratitud 
por SUS valiosos informes que nos 
han sido de  Ja  mayor utilidad. 

Viajero 
Hemos aludado a nuestro Sus-

criptor en Córdoba, Julio Cerdá. 

Roiríguez Aibert 
Dccde el sáhedo, se encuentra 

cnt re nosotros, honrando nucstra 
casa soctal con su personalidad 
de aPo o'lievC musical, El ilustre 
dlicantinO  D.  Rafael Rodríguez 
Alhett. 

"Vida Agraria" 
>zZ< >Oz=:< >z<  

El pasado dominigo, se nos pre-
sentó el periódico agrícola local 

cambiado de formato y fusjod 
con el popular diario  E1  Correo». 

Ha gar1ado considerablemente 
esk semanario 

' esperamos de los 
camaradas Dositco Clirnent y Don 
Florentino Eliziacin, que dén un 
notdble valor a esa fusión. 

Un pensamiento 

ECOS - 

Pésame 
Damos nuestro más sentido pé-

same  D.  Margarita Ca-ta-ño, e-
posa de nuestro amigo y suscriD-
tor  D.  Francisco  Verdú,  c0r la 
muerte de su querido padre  D.  An-
drés Castaño. 

Bondad y akgi'ía tiene la músi-
ca de chubeil; bondad y  alegria  
(le sus primeros años, de su alma 
inocente que perduró en él sin 
transformjirse. sinceridad clarísi-
ma que le defendió contr la prue-
ba a que deSpUéS hubo de sujetar- 
le vida. 

Las gentes no aprenden: home-
najes póstumos, luego de consen-
lit' que los artistas sufran cruel-
mente la indiferencia o la hostjl-
dad de los públicos. El homenaje 
dígito sería el que en 'net-nor/a de 
un  grau  artista  (Schubert  en este 
CIISO) se hiciera favoreciendo a los 
(lUg actualm ente viven y sufren. 

Eduardo López Chavarrj 

ßìõlioteca ifiacia  

* 

: 1 

Olijiloteca OrleÕo IVcitao 

- Lista de donativos 
be Luis Pirandello; Un mantón 

negro. Un caballo en  Ja  luna, El 
turno lejos, Cuando estaba loco, 
Seis  pet  sonajes en busca de autor, 
Vestir al desnudo, Tercetos, y Ma- 
ñauia lunes..., El Çarnaval de los 
in urtos. 

De Carmen de Burgos: Amadis 
de Gaula, La mal casada, Nueva 
cocha prd(ticd, El tesoro de la 
belleza, La mujer moderna y sus 

derechos, La mujer fantástica 7  La 
cia dci a  !nor.  

De Enrique Ibsen: Espectros.  
D M  ití  i  A  it  : La  l  'ia de Don 
Ramiro, Alrededor de Italia. Luis  
Vila  Charez: Las dos Españcis. 
de una dama argentina, Las confi- 
deiicjas de un expatriado volunta-
rio.  

Paul  Margaríte, Amantes, Mi 
grande. Pascual Geffose: Afrodita, 
Pirre Lonys: Escrito en el aguja,  
Francis  de Womande.  Henri  (le 
Regnier: Romana Mirmault,  l  
miedo ¿tI amor, El anfisbema. 
Hvnri  Barb  usse: El Infierno. H¼'n-
ni Duvernois; Munmaire,  Edgar;  
Luis Araqnistain; El arca de Noé, 
El pc'l:gro yanki. Ramón Gómez 
de la Sm'na: Cinelan(jja  EI  nove-
usia, El chalet de las rosas, Gofle-
tías, El circo, La malicia de las 
acacias. Eugenio  d'  Orts:. Cinco 
minutos de silencio, Guillermo  
Tell,  El molino de viento.  Alex 
Fischer:  El anianf de la Sra. Dii- 
bojs. Abel Heznaut La famosa co-
medianta, El cetro, La carrera. 

Uyi iám  Hen:  La divina canción, 
Mujcmt5, La muchach ita de Jeru- 
salén;  J. K.  Hysm..ins, Al revés; Al- 
fredo Varnii: La posada del amor, 

Tnayre  L  dulzura de 
vivir. (Continuará) 

Imprenta Marcial Torres 

brícr obras al son de tan precio-
sa moneda. 

Componíase el jurado de orce 

personalidades (venerables figuras 
en su mayoría) que asumían la re-
pr?sntaeión de diversos paises 

europeos y norteamericanos. •E'-
paña estaba debidamente  r.  
sentada en la figura dcl gr1.in eru  

dit. 'V  dis tingu ido om posi:  ' 
A.'Jolfo  Salazar:  Francia represe. :1-
tábala Alfredo Briinea:; a 
Franco Allano: el centro le Euro 
pa y los Estados  Urn is nìi 
con la respetbfldad le os sñ 
res Dovev. Shflhjs. iz::c y 

otros. 

Sabemos  q ic :'e:a y 
des trabs 

eran sf:r,. ,::: :. • e : orn- ¡ 
petas. v::as 

riar la le Schnbet.  to  
das  cons:  cc:ones enormes cat'-

gadas en todo imento de con-
tra puntos. lo cual nos ha sorpren -

dido extraordinar rnnte nuestro 
asombro fué en aumento al saber 
que la obra preniida cori diez 
mil dólares, era una de esas 
gtìtes sinfonías en cuatro tiempoS 
debida a a pr(.)dnccióri del sueco 
Atemberg; esto jiuede ('xplicdrse 
únicamente,  at  ndiendo a la ed-id 
y nacionalj(jdd de la mayoría (le 
los componentes 1el jurado pero 

no (le otro modo.  

Schubert  era pura y esen ial-
mente 1neldico. Las ob1's que 
más le  ena  lteciei'on fueron sus  1/-
der  y sus pequeñds piezas pdra 
PdflO; la beilezd de sus sinfottL-  s  
se debe más a la elegancia temáti- 
ca que al olorìd( irisrllmcnl(l ; 
así pues, el homenak Schubert,  
S11DOfl  d  nuestro ente îidr la vuk'l  
t ¿1  In melodía os -- a menudo 
muy ausente en esas grandes corn-
pO-s-iciones,  'fl Ids  que el tejido 
cuntrdpuntístic no sirve más que 
;ilrj djsfrzr muchas veces la 
vulgaridad apldstdnR (le los te-
mas. Esas obras están Construj-
das sin duda muy matemáticamen.. 
te; pero exenas  'ii  todo šenti(io 
de espiritualidad La inteligencia 
del obrero ha hecho más que el 
corazón del artista. Este arte gris, 
denso del centro y norte de Euro-
pa Contrasta singuIarmen con la 
pureza y diafanidad del arte lati-
no tan luminoso en SUS timbres co-
mo clarísirno en sus conceptos 

e forma reducida pero perfecta 
que recuerda  l  de los clásicos del 
siglo diez y ocho a los ue tienden 
a aproximarse. 

Los  representant de la Zn4 

¿Ontrajeron los mdi- 
souh1 lazos matrirnon iale, u in's -  
tro  buen amigo Antonio Gon;''il 
vez y la simpática SefiOt ita  R  me-
dios Tan  Gimeno.  

La novel pareja, salió plrii Va-
lencia, Madrid y Barcelona 

Les dsea,-nos mnchjs Prospc'r i  
dad  s  en su nuevo estado. 

Del unc ión 
Eu Cartageni, (londe resid;a,  hi  

fallecido  D.  Cdsid no Ros, Tenien-
te Coronel del Cuerpc) Adrninístra.. 
tivo  d l Armada, hrinjno Po- 

H-n  sido Cfl iddOs  )Or  el Sr. Al-
calde  I).  Antonio  Ripoll J  ivilo, 
para la Bibhoic Ï'opular Mciá, 
lo Slgujentk's libros: 

Sociología conteporánpa El 
Sufrdgio Posd. Bases dcl  d  te-
elio ni ercantil-  13  ¿nito. Las epid-
lnI-M)!It,(j() Valor Social de 
ls Leves y Autoridades. Dorado 
l.is bebjd5 alcOhólicaspjga y  
Ma  riani La  R 'i  ia  lop  a do, La  
Cot  te  (h'  LUiS XIV -Dumas L's  
Reyes en el destierro, El Nabh, 
La ev.ingelista. Di utet. El (ludo- 
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